Una nueva especie del género Brenthus Fabricius, 1787 


(Col. Brenthidae) * 


Por JOSE ANTONIO HAEDO ROSSI 


Al estudiar material que me fuera cedido por el señor J. Soukup, de Perú, por 
el señor Antonio Martínez y por el Instituto de San Miguel, he identificado una espe- 
cie del género Brenthus que creo no ha sido descripta hasta el momento y por ello a 
continuación doy su descripción, diagnosis y demás datos que estimo de interés. 


Brenthus soukupi sp. n. 


Macho. — Prorostro: apenas más largo que el metarostro en la parte superior y 
apenas más corto o igual en la inferior, algo delgado, ensanchado hacia el ápice y allí 
un poco comprimido dorso-ventralmente; el ancho máximo en el ápice no llega al do- 
ble del mayor ancho (inferior) basal. Costados declives desde arriba y adentro hacia 
abajo y afuera. Con surco delgado y poco profundo, que nace en el mesorostro y lle- 
ga más ancho y playo a morir en la parte ensanchada apical sin tocar el borde ante- 
rior. Bordes redondeados. Borde apical algo entrante entre las mandíbulas y allí en 
el medio un tanto aplastado; este aplastamiento sigue corriendo hacia atrás, pero no 
llega a unirse con el surco dorsal. En vista lateral el prorostro es algo arqueado hacia 
abajo en los dos tercios apicales. Las fosetas anteníferas se continúan en los costados 
del prorostro como surcos suaves y anchos, perdiendo gradualmente profundidad hasta 
desaparecer en el tercio apical. En vista ventral está recorrido en la parte mediana y 
longitudinalmente por una carena o cresta pregular que se inicia en el mesorostro y 
que pierde gradualmente altura y adquiere mayor ancho hacia la zona apical. La par- 
te intermandibular inferior es entrante. Bordean la carena dos surcos superficiales 
pero bien marcados que nacen en el mesorostro y la limitan; desaparecen en la zona 
apical. Los costados del prorostro son convexos, bien marcados, de menor altura que 
la carena y nacen en las pterigias mesorostrales. El color general es negro y la su- 
perficie es brillante, con puntuaciones finas esparcidas. 

Mesorostro: pequeño; bulbos suprantenales chicos, redondeados, convexos, sepa- 
rados por un surco longitudinal muy. superficial en la parte basal y más profundo a 
medida que se aproxima al prorostro. Fosas anteníferas pequeñas, prolongadas hacia 
el prorostro y algo hacia el metarostro. Pterigias en vista ventral de curva suave, poco 
saliente, algo aplastadas, separadas por la cresta pregular que es de altura mediocre, 
convexa, longitudinal y nace en la base del mesorostro. Los surcos que limitan a la ca- 
rena en el prorostro existen aquí, pero se expanden bastante en la superficie de las 
pterigias. Color y superficie similar a la del prorostro. 


1 Presentado en la Reunión del 20 de setiembre de 1957. 
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Metarostro: De forma más o menos prismática, apenas más ancho en la base que 
en el ápice. Dorso con un surco de muy poca profundidad, que comienza algo más 
alejado de la base y que se bifurca inmediatamente y luego vuelve a unirse en la pro- 
ximidad del ápice, donde adquiere profundidad y se interrumpe bruscamente al en- 
trar en el mesorostro. Desde la mitad comienzan a expardirse 
dos rebordes dorsolaterales que se ensanchan en forma curva, 
convexa y algo hacia abajo y terminan en la parte lateral al co- 
mienzo de los lóbulos suprantenales. Lateralmente es aplastado 
y la parte inferior convexa. La superficie general es brillante, 
coni fina puntuación esparcida; en las partes laterales algo aplas- 
tada y en las zonas aplastadas de los surcos y en las compren- 
didas entre las saliencias y cuerpo del metarostro es de brillo 
semimate, con puntuación fina esparcida. Color general negro. 


Cabeza: sub-cónica, de poca más longitud que la mitad del 
metarostro; la parte más ancha se encuentra a la altura del 
borde posterior de los ojos; se adelgaza hacia la parte posterior; 
allí existen cuatro tubérculos, dos dorso-laterales y dos latero- 
ventrales; entre los dos primeros existe una zona deprimida. 





Fig. 1. — Cabeza, meta- y 
mesorostro del Holoty- 
pus @ en vista dorsal. centro de la cabeza y es poco prominente; desde allí se marca un 


plano decumbente que afecta la parte media entre los ojos y que 
se marca cada vez más hacia el metarostro y empalma con el aplastamiento dorso-lon 


La superficie dorsal es convexa; el vértex se encuentra hacia el 


gitudinal del metarostro. Lateralmente la cabeza es convexa, como en la parte ven- 
tral; allí en el borde posterior se marca como entrante triangular la zona gular. Toda 
la superficie es negra, brillante y con pun tuación delicada esparcida. Cuello peque- 
ño, bulbiforme, con fuerte estrechamiento en la unión con la cabeza, negro, muy bri- 


llante y liso. 


Mandibulas: pequeñas, negras, brillantes y muy punteadas. 


Ojos: mediocres, circulares, convexos, alejados de la hase de la cabeza en unos 


tres diámetros oculares. 


Antenas: de longitud mediocre, alcanzan hasta poco detrás de los ojos, gruesas, 
macizas, negras y generalmente brillantes; la unión de los antenitos es relativamente 
floja. Antenitos: primero coniforme, convexo, fuer- 
te, de longitud igual al segundo y tercero juntos 
y con su ancho máximo subapical casi igual al 
de la base del último; glabro, brillante, con pun- 
tuación fina esparcida. Segundo subconiforme, su 





unión con el primero está estrechada y se im- ' 5 
planta en la parte posterior de este; borde apical Fig. 2. — Antena izquierda del Holotypus 
convexo, poco más corto que el` tercero, gla- @ en vista dorsal 


bra, con puntuación más gruesa y abundan- 
te que en el primero, brillante. Tercero coniforme; borde apical convexo, brillante, 


con puntuación más gruesa pero más esparcida y en la zona subapical con cerdas du- 
ras dirigidas hacia el ápice; desde allí en adelante la pilosidad se hace en los siguien- 
tes antenitos progresivamente más abundante y es mayor y más abundante en la parte 
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posterior de los antenitos que en la anterior; llega a ser compacta en los antenitos 92, 
10% y 11%, de color negro y brillante. Cuarto antenito apenas más ancho que largo y 
de longitud poco menor que la del tercero, cilíndrico pero con borde apical suave- 
mente convexo; la puntuación es gruesa. Quinto y sexto, similares al cuarto, pero su 
borde distal pierde gradualmente convexidad. Séptimo, de longitud poco mayor que: 
el sexto, aunque siempre apenas más ancho que largo, casi cilíndrico, borde basal y 
apical cortante, escultura densa. Octavo, similar al séptimo. Noveno, similar al ante-- 
rior, pero poco más largo. Décimo, apenas más corto que el anterior y casi de igual 
forma que él. Undécimo, cónico, con la base en posición proximal y el ápice en po- 
sición distal; su longitud total es poco menor o casi igual a la de los antenitos 9% y 
10% juntos. 

Por lo general los antenitos van ganando gradualmente anchura desde el 2° hacia 
el apical. Los antenitos 7°, 8°, 9% y 10% poseen el borde apical brillante y la unión 
«dde los tres apicales es más estrecha que entre los precedentes. 


Protórax: subconiforme, muy alargado, estrecho en la base, más que la base de los 
élitros, luego bruscamente ensanchado y desde allí disminuyendo gradualmente su an- 
chura hasta el cuarto anterior, donde su anchura máxima disminuye bruscamente y 
luego más lentamente hasta llegar al borde anterior, donde disminuye otra vez en for- 
ma brusca. Borde apical bastante más angosto que la base. En vista lateral el pro- 
tórax es bastante aplanado y se nota perfectamente que el borde basal sigue una línea 
curva hacia adelante, la cual llega a su máximo en la región proesternal, Existen dos 
depresiones en la región póstero-dorsal a las procoxas y los lados a continuación de 
las procoxas son planos, menos en la región apical, donde son convexos. Pronoto: la 
zona basal es casi cilíndrica, como una faja, donde existen dos surcos delgados trans- 
versos, uno junto a la hase y otro más anterior, junto al término de la zona; este úl- 
timo es bastante profundo en los costados. La gran parte restante es algo plana, pero 
sus costados son fuertemente convexos. Existe un surco dorsal medio y longitudinal 
bastante profundo y ancho que nace casi junto al surquito más anterior de la zona 
basal y llega al principio del cuarto apical, donde muere al perder de improviso pro- 
fundidad. En el cuarto apical, muy convexo, existen algunas arrugas transversales y 
a veces suele observarse como un trazo sumamente superficial, apenas notable la con- 
tinuación del gran surco longitudinal. El borde apical es recto. El color general del 
pronoto y partes laterales es negro, con brillo superficial mediocre. Existe puntuación 
dispersa muy pequeña. Proesterno: de líneas generales planas pero con un surco lon- 
gitudinal mediano bastante amplio y mediocremente profundo, que corre desde la par- 
te anterior a la zona interprocoxal, llegando hasta la zona subapical. Toda la super- 
ficie está escarificada con finísimos surquitos transversos muy superficiales. Existe una 
depresión suave delante de cada procoxa. Las suturas externo-pleurales son bastante 
visibles. La apófisis interproxocal es rombiforme, bastante plana en la parte poste- 
rior y abovedada entre las coxas. Proepisternos: se unen en la zona posterior media, 
donde la superficie es plana pero algo arrugada. Cavidades procoxales mediocres, sub- 
circulares, bastante separadas. Color general del proesterno y proepisternos negro; en 
el primero el brillo es algo mayor que en el pronoto, en los segundos también simi- 
lares al pronoto pero tapizado con puntuaciones pequeñas, poco visibles y esparcidas. 


Propatas: delgadas, fuertes y de longitud más que mediocre. Coxas: globosas, 
algo aplanadas, de perfil subcircular, poco salientes, con pequeña fosita próximo -“? 
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lugar de implantación del fémur; superficie brillante, negra y con puntuación del- 
gada, esparcida. Trocánter: normal. Fémur: relativamente largo, en maza, delgado, 
pedúnculo aproximadamente de un tercio de la longitud total del fémur, algo aplas- 
tado lateralmente; el resto del fémur convexo, aunque algo aplastado, con un fuerte 
diente o mucrón subapical inferior, cabeza articular relativamente delgada. Toda la 
superficie femoral negra y brillante, aunque el brillo decrece algo en la parte interna, 
salpicada con puntuaciones finas. Existen finas estrías transversas en toda la superfi- 
cie menos en el pedúnculo y cabeza articuiar. Tibia: de grosor mediocre y longitud 
igual a dos tercios de la del fémur; del tipo Brenthus difficilis. Existen cerdas en 
fila, formando un peine que se extiende desde el diente inferior antemediano hasta 
el ápice. Un fuerte mucrón apical externo y un diente en la zona apical inferior. Co- 
lor general negro, cerdas negras o castaño oscuro. Superficie brillante y con puntua- 
ciones. Perfil general algo aplanado. Tarso: poco más corto que la tibia. Primer tar- 
sito subcónico, algo aplastado dorso-ventralmente, casi de doble longitud que el se- 
gundo y de igual ancho aproximadamente que éste. Segundo casi transverso, con unión 
bastante floja con el anterior y posterior; algo deprimido en la base. Tercero bilo- 
bado, de igual longitud o poco más corto que el primero, su ancho es apenas mayor 
que el del segundo. Todos estos tarsitos poseen superficie negra, brillante, con pun- 
tuación mediocre y cerdas negras también mediocres; todos poseen suela de cerdas 
amarillas, pero los tarsitos primero y segundo tienen la zona media basal inferior con 
una foseta y allí faltan las quetas de la suela. Cuarto tarsito muy pequeño y cilíndri- 
co. Quinto en maza algo arqueada en sentido dorso-ventral, de longitud aproximada 
o igual a la de los tres basales juntos; superficie negra brillante, con puntuación de- 
licada en la zona apical y algunas cerdas de color amarillo aisladas y subapicales . 
en la parte ventral. Uñas curvas, cortas, agudas y simples. 


Mesotórax. — Elitros: borde anterior oblicuo, lados juntándose poco a poco desde 
la base hacia la zona subapical y desde allí más bruscamente; borde posterior suave- 
mente convexo o recto; ángulos humerales proyectados hacia adelante. Surcos: pri- 
mero delgado, sin puntuación visible; segundo y tercero delgados, con puntuación si 
bien no muy profunda, perfectamente visible; cuarto y quinto más anchos que los an- 
teriores y más marcados en la parte anterior y posterior que en la zona media, con 
gruesos puntos; los surcos restantes están apenas marcados en las zonas anterior y me- 
dia y un poco más en la parte posterior y subapical; no obstante están perfectamente 
delimitados por grandes puntuaciones. Costillas: se encuentran bien delimitadas. Pri- 
mera o sutural angosta en la zona basal, plana e inclinada hacia adentro, luego se 
amplía poco a poco, tornándose convexa; llega hasta el borde posterior; segunda, na- 
ce en la zona basal entre la unión de la primera y tercera, es mediocre y algo aplana- 
da, luego se angosta y hace más convexa; en la zona subapical y apical se ensancha 
y aplana algo, uniéndose o no con la tercera antes de llegar al borde apical. Terce- 
ra, nace en el borde anterior, ancha y relativamente plana, se angosta algo al termi- 
nar el primer tercio, luego se amplía nuevamente en forma bastante brusca para unir- 
se con la segunda, próxima al borde elitral. Cuarta, nace en el borde basal, ancha y algo 
plana; está algo curvada, primero hacia adentro, donde se adelgaza algo, y luego ha- 
cia afuera, en la mitad del élitro, donde llega a tener el mismo ancho que en la base; 
desde allí gradualmente se angosta y en la zona subapical se une con la sexta; esta 
conjunción recibe más adelante a la octava costilla y desde allí se curva hacia aden- 
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tro para morir junto al borde elitral. Quinta, nace en la base entre la unión de cuar- 
ta con sexta, muy delgada, se ensancha bruscamente, pero poco a poco va perdiendo an- 
chura para morir en la zona subapical entre la unión de la cuarta con la sexta. Sexta, 
nace en la zona humeral, es ancha, se une en la zona subapical con la cuarta, luego 
de ir perdiendo anchura poco :a poco. Séptima, muy delgada, nace 
en el ángulo humeral, se hace más manifiesta desde la mitad ha- 
cia el ápice y muere en la zona subapical en la unión de la oc- 
tava con la prolongación de cuarta más sexta. Octava, nace en el 
ángulo humeral, ancha, adquiere más prominencia desde la mitad 
hacia el ápice y muere uniéndose en la zona subapical con la pro- 
longación de cuarta y sexta. Novena, nace en el ángulo humeral, 
plana, gana convexidad rápidamente y al final del primer cuarto 
despréndese de ella la costilla décima, disminuyendo poco a poco 
su ancho corre hasta el ápice del élitro, donde muere sola. Dé- 
cima, es angosta, corre hasta el final del élitro, donde se une con 
la continuación de la unión de las costillas octava, sexta y cuarta. 
Borde elitral delgado contornea todo el élitro hasta unirse en la 
zona apical y ángulo interno con la costilla sutural o primera. 
Cada élitro sufre una compresión subapical. El color fundamen- 





tal es negro, brillante y existen pequeñísimas puntuaciones espar- 

Fig. 3. — Esquema del 
dibujo elitral del Ho- 
lotypus gd. 


cidas. El dibujo elitral es de color naranja no muy brillante y tie- 
ne la siguiente disposición: costilla tercera línea mediocre mediana, 
apical larga; cuarta costilla basal muy larga, que alcanza el nivel de 
la mediana de la tercera, y una posmediana mediocre que corre entre el espacio li- 
bre de la mediana y la apical de la tercera; novena pequeña subapical. 


Mesosterno: glabro, algo comprimido transversalmente en la parte posterior y de- 
primido en la zona central, al nivel del comienzo de las mesocoxas, apófisis interme- 
socoxal corta y algo convexa. Un surco muy suave y longitudinal mediano recorre la 
superficie del mesosterno desde la compresión transversa hasta poco antes del borde 
anterior. Superficie negra, brillante, aunque no pulida, con algunas puntuaciones pe- 
queñas aisladas. Mesoepimeros y mesoepisternos: no bien delimitados del mesosterno 
y con fuertes fosetas laterales; superficie negra brillante pero no pulida. 


Mesopatas: las más cortas y menos fuertes de todas. Coxas: bastante separadas, 
convexas, mediocremente salientes y de forma casi elíptica, dispuestas con su eje ma- 
yor en sentido longitudinal, con una fosita junto al borde anterior del lugar de inser- 
ción del fémur; superficie negra, brillante, pero no pulida y con puntuaciones finas 
aisladas. Trocánter: normal, con características cuticulares similares a las de la 
coxa. Fémur: en maza, pero con pedúnculo muy corto y poco diferenciado del resto, 
la forma algo similar a la de los profémures, pero carecen del mucrón subapical y 
en general sus formas son menos exageradas. Tibia: con forma de maza abrupta- 
mente cortada en el ápice y algo aplanada lateralmente, sobre todo en la mitad ba- 
sal inferior, que resulta un poco filosa hacia la zona inferior; desde la mitad existen 
cerdas en fila hasta la zona apical, en cuyos bordes interno y externo existen un 
peine de cerdas duras. Superficie negra, brillante y con puntuación fina o medio- 
cre; de cada uno de estos puntos sale una cerda muy corta y fina y generalmente 
acostada. Tarso: similar en sus componentes al protarso, aunque algo más pequeño. 
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Metasterno: de perfil subrectangular, con la parte media ventral aplanada y los 
costados declives y algo cóncavos, borde anterior entrante en la parte central hasta 
la mitad de las mesocoxas; borde posterior cóncavo en el centro; el resto del borde 
anterior y posterior forman la parte posterior y anterior de las meso y metacoxas 
respectivamente. Un surco longitudinal medio corre desde la base, donde es bastante 
profundo, hasta casi el borde anterior; en su recorrido ha perdido profundidad has- 
ta casi desaparecer en la parte anterior para volver a hacerse relativamente profun- 
do en la parte intercoxal. Siguiendo el perfil del borde de las meso y metacoxas exis- 
ten compresiones paralelas a dichos bordes; en aquellas compresiones la superficie es 
bastante irregular, mientras que las de los bordes metacoxales son más pequeñas, casi 
rectas y sin aparentes irregularidades. Las zonas laterales del metasterno están fuer- 
temente fosetadas. Metaepisternos: delgados, punteados, negros y brillantes como el 
metasterno, 


Metapatas: relativamente grandes y fuertes. Coxas: deltiformes, con la base hacia 
adelante, suavemente convexas; su disco es- 
tá dividido en dos campos por un surquito 
transverso; la implantación del trocanter se 
realiza en el campo posterior; color negro 
y superficie s ub-brillante. Trocanter: nor- 
mal. Fémur: fuerte, en maza; pedúncu- 





lo corto y algo comprimido lateralmente; 


2 mm 


s maza convexa y arqueada, con un mucrón 
Fig. 4. — Metatibia izquierda del Holotypus (Y 


an Hito Toro JOxtArnA sub-basal inferior y otro subapical también 


inferior; superficie con puntuaciones deli- 
cadas y bastante abundantes y la zona de la maza con estriaciones superficiales trans- 
versas; color negro y superficie pulida, brillante. Tibia: poco más corta que el fé- 
mur, fuertemente arqueada en sentido dorso-ventral; de color general negro. En el 
ápice, parte inferior, se encuentra un diente agudo. Superficie brillante, con peque- 
ñas puntuaciones muy abundantes, de las que salen pequeñísimas cerdas cortas y acos- 
tadas; las cerdas que constituyen el peine inferior son de color pardo oscuro. Tarso: 
más corto que la tibia, Primer tarsito subcónico, en la base algo deprimido dorso- 
ventralmente, con fuertes puntos, siguiendo el borde distal en una línea; de cada uno 
de estos puntos sale una queta; suela algo escasa, de quetas amarillas. Segundo más 
corto que el primero, transverso, deprimido en la zona basidorsal, con puntuación y 
cerdas de tamaño, color y ubicación similar a las descriptas para el primero; suela 
de cerdas amarillas. En la parte ventrobasal existe una depresión en cada uno de los 
dos tarsitos descriptos y allí no hay suela. Tercer tarsito bilobado, en vista dorsal casi 
cuadrado, más ancho en la base que en el ápice, de mayor longitud que el segundo 
y apenas más largo que el primero. Superficie con algunos puntos fuertes provistos 
de cerdas; suela de cerdas amarillas. Cuarto tarsito normai y pequeño. Quinto en 
maza, de longitud aproximada a la de los tres primeros juntos; superficie delicada- 
mente punteada y en la zona inferior subapical, con algunas cerdas finas de longitud 
mediocre. Uñas: simples, curvas y de longitud mediocre. La cutícula tarsal es en ge- 
neral de color negro y brillante. 


Abdomen: de mayor longitud total que el metasterno y su ancho basal similar 
al de éste. Tercero y cuarto ventroesternitos convexos en sentido transverso; la sepa- 
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ración entre ambos es nuia o apenas notable. En el tercer ventroesternito el borde 
anterior es entrante entre las metacoxas; junto al borde metacoxal existe una depresión 
de fonúo irregular; un surco bien marcado, amplio, medio y longitudinal, se inicia en 
la entrante intermetacoxal y corre hasta casi tocar el borde posterior del cuarto ven, 
troesternito. En los costados del tercero y cuarto ventroesternito existen algunas pun- 
tuaciones aisladas fuertes pero no muy profundas y en toda la superficie poseen pun- 
tuaciones delicadas y esparcidas. El borde posterior del cuarto ventroesternito es recto. 
Quinto y sexto ventroesternitos son transversales, cortos; el quinto posee el doble 
de longitud que el sexto, son planos y con algunas puntuaciones en las zonas más late- 
rales. Séptimo es similar al esquema de la figura 5. La cutícula del tercero y cuarto 
es brillante, aunque no pulida; la del quin 
to, sexto y séptimo es mate; el color gene- 
ral de todos es negro. 





Fig. 5. — Séptimo ventroes- 
ternito del Holotypus g Fig.6.— Estilos laterales (purameros) 
en vista ventral. del Holotypus œ en vista ventral 


HEMBRA. — Las mayores diferencias con el macho, como en la mayoría de los re- 
presentantes del género Brenthus, se encuentran en la morfología de la cabeza. 


Prorostro: cilíndrico, más largo que el metarostro, curvado hacia abajo. 


Mesorostro: mediocre, lóbulos suprantenales separados por un surco medio longi- 
tudinal bastante superficial. 


Metarostro: de aspecto general subcónico, de poco mayor longitud que la mitad 
del prorostro; sus caracteres son mucho menos marcados que en el macho. 

Superficie de pro y mesorostro brillante y del metarostro algo menos brillante o 
despulida; en todas las partes existen delicadas puntuaciones esparcidas que mues- 


tran mayor tamaño en el metarostro. 


Cabeza: subcónica, convexa, vértex elevado, posteriormente truncada y con cua- 
tro tubérculos, dos dorsolaterales y dos lateroventrales; todos están dirigidos hacia 
atrás y apenas curvados hacia afuera. En el dorso y parte posterior de la cabeza existe 
un pequeño surco medio longitudinal que se continúa con una cresta en el declive 
más posterior. Gula marcada por una entrante. Toda la superficie de la cabeza con 
brillo similar a la del metarostro y salpicada por puntos similares a los de éste. 


Metafémures: sólo con el tubérculo o mucrón subapical inferior. Metatibias: con 
dos dientecitos en el borde apical inferior, dirigidos hacia la parte distal. 
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Caracteres diagnósticos para diferenciar Brenthus soukupi sp. n. de las especies 
más próximas, Brenthus doello-juradoi Haedo Rossi y Brenthus vulneratus Gyll. 





Fig. 7. —1, Holotypus (?, vista dorsal; 2, Allotypus Q, vista dorsal; 3 y 4 Holotypus 
y Allotypus, vista ventral 


3 Brenthus doello-juradoi Haedo Rossi ¿3 Brenthus soukupi sp. n. 


Metarostro: con aristas, pero sin verdade- Metarostro: con fuertes rebordes curvos 
ros rebordes látero-dorsales. látero-dorsales. 
Proesterno: convexo, sin surco medio lon- Proesterno: con surco medio y longitudinal 
gitudinal. amplio y bien notable en ambos sexos. 
Metatibias: bastante rectas. Metatibias: fuertemente arqueadas y con 
fuerte escotadura inferior. 
Ventroesternito 7%: sin reborde marginal. Ventroesternito 7%: con fuerte reborde 
marginal elevado, que aumenta en la 
zona media apical. 
Apice elitral: en vista dorsal recto o ape- Apice elitral: convexo en vista dorsal. 
nas entrante en la zona media. 


Estilos laterales o parameros: delgados, Estilos laterales o parameros: relativamen- 
con pocas cerdas, te gruesos y con abundantes cerdas. 


J. A. Harpo Rossi, Una nueva especie del género “Brenthus” Fabricius 


3 Brenthus vulneratus Gyll. 


Prorostro: menos dilatado. 

Metarostro: rebordes látero-dorsales me- 
nos marcados. 

Cabeza: más corta. 


Urosternitos 5% y 6%: punteados. 


Metafémures: mucrón sub-basal por lo ge- 
neral más grandes que el subapical. 

Dibujo elitral: similar en ambos sexos, lí- 
nea humeral siempre presente. 


2 Brenthus vulneratus Gyll. 


* Cabeza: zona póstero-dorsal forma dos 
tubérculos, la zona intertubercular de- 
clive y lisa. 

Metarostro: rebordes dorso-laterales ape- 
nas marcados. 
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ô Brenthus soukupi sp. n. 


Prorostro: más dilatado. 

Metarostro: rebordes látero-dorsales muy 
marcados. 

Cabeza: algo más larga. 

Urosternitos 5% y 6%: sin puntos o poco 
punteados. 

Metafémures: mucrón sub-basal igual o 
casi igual al mucrón subapical. 


Dibujo elitral: similar en ambos sexos, lí- 
nea humeral siempre falta. 


2 Brenthus soukupi sp. n. 


Cabeza: zona póstero-dorsal forma dos 
tubérculos; la zona intertubercular de- 
clive con una cresta media longitudinal. 

Metarostro: rebordes dorso-laterales muy 
marcados. 


MATERIAL TIPO: Holotypus ô y AllotY pus 2 de Perú (Central) Satipo, más o me- 
nos 700 m de altura (leg. J. Soukup S. D. B.) en col. del autor. 


Paratypi 658 - 392 de Perú, Satipo, más o menos 700 m de altura (leg. J. Soukup, 


S.D.B.) 2 y 2 en col. del autor, y 4 y 1 en 


col. Soukup S.D.B.; 234-222 de Bolivia, 


Chapare (Yungas), (leg. Bridarolli S. J.), en col. Instituto de San Miguel; 14 Boli- 
via, Cochabamba, Chapare, Villa General Román (S. F. Chipiriri, 400 m de altura), 


en col. A. Martínez. 


TOTAL DE EJEMPLARES ESTUDLADOS: 10 ¿3 y 622. 


DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA DE LA ESPECIE : 


Perú y Bolivia. 


Medidas de los machos 


MÁXIMAS MÍNIMAS 

Holotypus ĝ â Ejemplar Col. Soukup. 
Longitud de la antena .........ooooooo.. 0,0056 m 0,0037 m 
LORA EUU DIO) erre AO 0,0313 m 0,0150 m 
Aneho MITO crias 0,0030 m 0,0020 m 

Medidas de las hembras 

MÁXIMAS MÍNIMAS 

Allotypus Q 2 Ejemplar Col..Soukup. 
Longitud de la antena ................... 0,0049 m 0,0037 m 
Longitiid: WES aci sc crac 0,0267 m 0,0154 m 
ANCHO JMEO cion nn 0,0032 m 0,0021 m 
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COMENTARIO 


Es una especie bastante próxima por muchos de sus caracteres a Brenthus vulne- 
ratus Gyll. y por otros a Brenthus doellor juradoi Haedo Rossi pero se la puede dife- 
renciar con bastante facilidad de ambas por los caracteres anotados en la diagnosis, 
amén de otros menos importantes. Como creo se trata de una nueva especie no des- 
cripta hasta este momento propongo para ella el nombre de Brenthus soukupi dedi- 
cada al Sr. J. Soukup de Magdalena del Mar (Lima) Perú, que me hiciera llegar 
los primeros ejemplares que dispuse para estudio. 


Todas las ilustraciones son originales del autor. 


Facultad de Ciencias Exactas y Naturales, 20 de setiembre de 1957. 


